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Luchar por el Comunismo

MOVILIZAR A LAS MASAS PARA EL COMUNISMO

SUDÁFRICA HUELGA AUTOMOTRIZ LA INDIA: OBREROS AUTOMOTRICES 

SUDÁFRICA, 17 de septiembre - La semana pasada, los obreros
automotrices hicieron una huelga aquí. Exigían un aumento salarial
del 7% (147 Rands o alrededor de US $ 15 a la semana)- una baga-
tela. Los patrones insistían que no podían nada más que el 4%, pero
terminaron concediendo más.
El sindicato que debía liderar la negociación y la huelga era

NUMSA. Recientemente se separó de COSATU, la federación aliada
con el gobernante Congreso Nacional Africano. Pero el sindicato les
recomendó a los obreros a no irse a la huelga. Les ofreció un bono
de 5000 Rands ($342) si no hacían huelga y trabajaban, y además,
tal vez un bono adicional 2000 Rands ($147) si trabajaban los fines
de semana. Esto solo para impulsar mayor producción para que los
patrones hagan más ganancias, explotando aún más a la clase obrera.
Llevamos Bandera Roja a los obreros en huelga. La mayoría de

ellos afuera de la fábrica eran obreros negros. Los obreros trabajando
adentro eran en su mayoría obreros de color [mezcla de negros y
blancos]. Uno ve esta división: la mayoría de los delegados de taller
del sindicato y los supervisores son de “color”.

CHENNAI, INDIA— “Modi y su banda fascista están pidiéndole a la gente
en Assam que demuestren que son ciudadanos de la India. Son musulmanes.
Los fascistas han lanzado una campaña de limpieza étnica. No dejaremos que
esto suceda”.
Estas son las palabras de un obrero automotriz en Chennai. “La última vez

que RSS [un grupo fascista asociado con el gobernante partido BJP] vino a
nuestro vecindario, los golpeamos y la policía no pudo hacer nada”, le dijo
otro obrero automotriz a un miembro del PCOI que trabaja en la misma línea
de ensamblaje.
Estos obreros y millones como ellos en la India están enojados y disgustados

con la nueva ley llamada Registro Nacional de Ciudadanos (RNC) impuesta
en el estado nororiental de Assam, India. Según la NRC, a cualquier persona,
excepto los musulmanes, viviendo en la India por siete o más se le otorgará la
ciudadanía india. Con la aprobación de la NRC, dos millones de residentes
ahora han sido declarados “extranjeros ilegales”.
El gobierno afirma que quiere deshacerse de los extranjeros indocumentados

de Assam. Amit Shat, el principal ministro de ministros, a cargo de la seguridad
interna de la India, llamó a las personas indocumentadas en la India “termitas”
que deben ser arrojadas en la Bahía de Bengala.
El estado de Assam, que también está gobernado por el BJP, ha construido

enormes campamentos donde se alojarán los 2 millones de residentes antes de
ser deportados. Todos los demás estados de la India gobernados por BJP quie-
ren seguir el ejemplo de Assam. Las grandes ciudades ya están construyendo
campamentos para reubicar a un gran número de trabajadores y sus familias. 
La intensificación de los ataques fascistas contra los obreros musulmanes

es también un reflejo del capitalismo en crisis. Todos los días, miles de obreros
pierden sus empleos. Las ciudades se están convirtiendo en vaciaderos para
obreros agrícolas desplazados buscando empleos inexistentes.
Culpando a los musulmanes, como “extranjeros indocumentados”, por los

problemas creados por el capitalismo, los patrones tratan desesperadamente
de dividir a la clase trabajadora. Este ataque es contra toda la clase obrera como
hemos aprendido del surgimiento del fascismo en Alemania.
En respuesta a estos ataques fascistas contra obreros musulmanes, los miem-

bros del PCOI, amigos y simpatizantes en las fábricas automotrices en Chennai
hemos intensificado nuestros esfuerzos para reclutar más obreros a nuestro
Partido. Dentro y fuera de las fábricas estamos distribuyendo nuestra literatura.
Tres obreros se han unido al PCOI y muchos más están pensando en unirse.
He aquí una breve entrevista con uno de ellos.
Bandera Roja: ¿Qué te hizo decidirte ingresar al PCOI? 
Lalam: Estaba muy perturbado viendo asesinatos de musulmanes. Son como
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DISCUSIÓN INTERNACIONAL: USANDO BANDERA ROJA PARA 
ORGANIZAR PARA EL COMUNISMO

15 de septiembre - Veinte camaradas de cuatro
ciudades se reunieron apiñados en una pequeña
sala en Los Ángeles, EE.UU. Nueve camaradas
rodearon una computadora portátil en Port Eliza-
beth, Sudáfrica. Seis se acomodaron en torno a
un teléfono celular en San Salvador, El Salvador.
Con la ayuda de las redes sociales, después de
unos minutos de ansiedad, todos éramos parte de
una emocionante discusión trilingüe sobre el uso
de Bandera Roja para organizar para el comu-
nismo.
Los camaradas sudafricanos informaron sobre

su progreso limitado en establecer redes de lec-
tores de Bandera Roja dentro de las fábricas.
Pero la mayoría de los camaradas no son trabaja-
dores permanentes. Son casuales (temporales).
También lo son los obreros que intentan reclutar.
Han luchado para hacer su trabajo más consis-

tente. Ahora se reúnen con nuevos lectores fabri-
les de BR en sus hogares. De esta manera,
recientemente reclutaron a tres camaradas que
trabajan en otra planta. Luchan con estos nuevos
miembros para ser más activos y para que reclu-
ten a otros de sus lugares de trabajo y vecinda-
rios.
V, en la línea con El Salvador, tenía una histo-

ria similar. Tuvo que abandonar la fábrica que es
la concentración principal del Partido. Sus cama-
radas perdieron contacto con ella por un tiempo.
“No tratamos lo suficiente de encontrarla en
casa”, admitió una líder del partido. 
Entonces V los contactó. Preguntaba si estaría

bien organizar al Partido en su vecindario y en su
nueva fábrica. ¡Si! ¡Por supuesto!
“¿Pueden decirnos más sobre cómo expandie-

ron el trabajo del Partido de tres a cuatro fábri-
cas?”, Preguntó M, un camarada sudafricano, a
P, otro líder obrero en El Salvador.

En vez de darle solo una copia de la Bandera
Roja a cada miembro del Partido en la fábrica
donde estamos más establecidos, comenzamos a
darles a todos dos copias”, explicó P. “Tenían que
encontrar a alguien que tomará una. Duplicamos
la distribución. Un camarada trabajó muy duro
para que un vecino se interesara en el periódico.
Ese fue nuestro primer contacto en la nueva fá-
brica”.
“Todos los miembros leen el periódico juntos

en el colectivo y ven el importante papel que
juega el periódico”, agregó P. Los camaradas sud-
africanos hicieron un punto similar. 
P estaba muy interesado en saber cómo tantos

camaradas sudafricanos (diez o más) se han con-
vertido en escritores habituales de Bandera Roja.  
El informe de Sudáfrica explicaba que lo que

lo hizo posible fue un cambio de enfoque. “Es-
cribir puede ser intimidante, pero ahora lo esta-
mos haciendo como grupo. Eso lo hace más fácil.
Ha ayudado a agudizar la lucha y ha dado con-
fianza a los camaradas que no entendían muy
bien la línea”.
El camarada L en Sudáfrica habló sobre un ar-

tículo que había escrito sobre la educación. Lo
trajo al colectivo y dijo que deberían sacar cual-

quier cosa que no fuera útil. Sacaron casi todo el
artículo. “Lo había escrito como para un perió-
dico capitalista”, admitió. “Las soluciones que
propuse eran soluciones capitalistas”.
Los camaradas le dieron el folleto del Partido

sobre educación y él lo leyó. Luego entendió
mejor cuáles son las soluciones comunistas y re-
escribió su artículo.
El camarada P todavía pensaba que escribir era

muy difícil. Se disculpó por el hecho de que el
colectivo no contribuye regularmente al perió-
dico como habían prometido hacer en una reu-
nión anterior.
El camarada A en Los Ángeles le recordó a él.

que había sido difícil comenzar el Partido en la
fábrica, pero él había ayudado a hacerlo. Como
líder, era responsable de tratar de hacer tareas di-
fíciles. Parecía que él apreciaba la lucha.
Una camarada del colectivo editorial en Los

Ángeles concluyó la discusión. Ella dijo que la
forma en que hacemos el trabajo de Bandera
Roja se basa en, y se construye sobre, las relacio-
nes entre camaradas y colectivos del Partido.
Siempre debemos pensar en cómo hacer esto de
una manera constructiva, colectiva y camaraderil,
especialmente cuando luchamos por avanzar la
línea y el trabajo del Partido. 
Nuestra reunión tripartita, realizada en espa-

ñol, inglés y xhosa, nos mostró a todos cómo se
puede hacer esto.
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Muchos obreros negros en las fábricas piensan
que no se puede confiar en la mayoría de los
obreros de “color”, que siempre están más aline-
ados con los patrones. Esta es una generalización
peligrosa porque pinta a todo este llamado grupo
racial en Sudáfrica como traidores de clase, pero
este no es el caso.
La gente toma uno o dos incidentes aislados y

concluye eso. Nuestro colectivo del Partido dis-
cutió que necesitamos investigar más a fondo, no
solo ver la superficie.
El problema radica en los patrones. Crean y

explotan este conflicto dándole un tratamiento
más preferencial a los de “color”. Esto para que
los otros obreros no vean al patrón como el prin-
cipal culpable, sino que a la persona que es utili-
zada como peón para dividir aún más a la clase
trabajadora.
Es crucial entender por qué existe esta divi-

sión. Estos dos grupos constituyen la mayoría de
toda la clase obrera en Sudáfrica. Es dividida en
base a “raza” en lugar de estar unidos en base a
clase. El sistema salarial capitalista nos mantiene
a todos los trabajadores encadenados. Al mismo
tiempo, requiere divisiones entre los trabajadores
para que los patrones puedan mantener su poder.
Para ganar la lucha por el comunismo, esta es

la brecha más importante que debemos cerrar
para que el punto de vista de los trabajadores se
base en la conciencia clasista en vez de “raza”.
Entonces podremos entender que somos más si-
milares que diferentes.
La huelga fue una experiencia de aprendizaje

para nosotros. Vimos que tiene que haber una re-
presentación importante de diferentes “razas” en
nuestro colectivo. Esto reforzará nuestra teoría de
que, aunque somos diferentes en términos de
color de piel, somos siempre los mismos porque
venimos de la misma clase. Nuestro colectivo
tiene que reflejar eso. Nos animan los colectivos
del Partido en otros países que incluyen camara-
das de diferentes “razas”.
Cuando les distribuimos Bandera Roja a los

obreros en huelga, hicimos contactos con tres
obreros en la misma línea de producción que
nuestro camarada. Los visitamos en sus casas.
Hablamos sobre el comunismo. Algunos de ellos
estaban interesados. No fue difícil convencerlos
porque estos obreros están sintiendo las brutali-
dades del capitalismo en carne viva. Les explica-
mos lo que estamos prescribiendo como la
solución.
Estos obreros nos recuerdan a algunos de nos-

otros cuando ingresamos al movimiento. Tienen
una peligrosa mezcla de nacionalismo, panafri-
canismo y conciencia negra. Necesitábamos en-
contrar algo en que estuviéramos de acuerdo, lo
cual fue la necesidad de la revolución - que es ne-
cesaria una transferencia violenta del poder de la

clase dominante a la clase obrera.
La clase dominante nunca cederá el poder vo-

luntariamente a nuestra clase. Nos ven como in-
feriores a ellos. Después de todo, somos sus
esclavos asalariados. Para lograr el poder, tene-
mos que arrebatárselo. Para eso, la clase obrera
tendrá que estar armada. Reclutar soldados para
nuestra causa se vuelve un imperativo. Ellos per-
tenecen a nuestra clase.
Demostramos que para que esto suceda tiene

que haber un Partido que dé liderazgo a los tra-
bajadores para la revolución. Para ganar, tiene
que ser un Partido de masas. Les dijimos que de-
berían unirse al PCOI y los invitamos a la pró-
xima reunión de nuestro colectivo.
Esta lucha nos ayudará. Siempre tenemos que

buscar como hacer las cosas mejor. Cuando algo
no funciona, no deberíamos tener miedo de pro-
bar cosas nuevas. ¡Fue una buena experiencia!

HUELGA AUTOMOTRIZ
EN SUDÁFRICA

De página 1



Huelgas Estudiantiles a Nivel Mundial contra el Cambio Climático
EL PODER OBRERO COMUNISTA PUEDE RESOLVER LA CRISIS AMBIENTAL 

En los Estados Unidos, 50,000 obreros auto-
motrices están en huelga contra General Motors
(GM). Es la primera huelga del sindicato UAW
desde 2007.
Los obreros están en huelga por salarios más

altos, porque se reabran plantas inactivas (cerra-
ron 4 más recientemente), agregar empleos en
otras plantas y cerrar o reducir las crecientes di-
ferencias salariales entre los nuevos empleados y
los mas veteranos. GM quiere que los trabajado-
res paguen una mayor parte del costo de su aten-
ción médica.
Otra cuestión clave es el uso de trabajadores

temporales, quienes trabajan al lado de los per-
manentes, pero ganan menos y tienen peores be-
neficios de salud y retiro.
La industria automotriz está en declive en todo

el mundo. Forbes dice que en 2019 se venderán
más de 4 millones de automóviles menos que el
año pasado. 
Los mercados en China, Estados Unidos, India

y en todo el mundo se están reduciendo. Esto es
parte de la profundización de la crisis de sobre-
producción. 
Todos los fabricantes de automóviles compiten

por una tajada mayor de un mercado cada vez

mas chico. 
¡Ninguna demanda reformista puede resolver

esto o garantizarles a los obreros automotrices
que sus trabajos estarán seguros! El capitalismo
se basa en competir por obtener máximas ganan-
cias. Las crisis son parte integra del capitalismo
y esto inevitablemente llegara ala tercrra Guerra
Mundial.
Los obreros automotrices en EE.UU. y en todo

el mundo deben movilizarse para la revolución
comunista. En el comunismo no habrá tal cosa
como sobreproducción— o  competencia. Los
trabajadores producirán colectivamente todo lo
que nuestra clase necesita, sin dinero ni patrones.
El sistema salarial de los capitalismos es una ca-
dena alrededor de nuestros cuellos. No podemos
hacerla justa. Tenemos que deshacernos de ella.
El PCUSA (Partido Comunista de EE.UU.) or-

ganizó al UAW como un sindicato combativo, en
vez de organizar  para la revolución. Hoy, el
UAW se ha reducido junto con la industria auto-
motriz estadounidense. El PCOI está luchando
por la revolución comunista, la única forma de
garantizar un trabajo útil para todos, donde nadie
vivirá mejor que nadie, y se valorará la contribu-
ción de todos. ¡Instamos a los trabajadores auto-
motrices a leer y difundir Bandera Roja y a unirse
a nosotros!
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nosotros. Mi amigo vino a mi casa con Ban-
dera Roja. Él siempre dice que el capitalismo di-
vide a los trabajadores. Necesitamos el
comunismo para terminar con estas divisiones.
Pensé en esto. Y acepté. He visto a otros partidos
políticos que están contra los asesinatos, pero no
quieren luchar por el comunismo.
Bandera Roja: ¿Hablas con otros sobre el

PCOI y Bandera Roja?
Lalam: Sí, trabajo en la línea de ensamblaje.

Producimos asientos para automóviles. Nuestro
trabajo es muy duro y tenemos que trabajar rá-
pido. Cuando trabajamos, no sabemos quién es
hindú o quién es musulmán. Todos somos obre-
ros. Al final del día, el jefe gana mucho dinero y
nos vamos a casa cansados con muy poco para
alimentar a nuestra familia. Durante mi almuerzo
comencé a hablar sobre la solución comunista y
la necesidad de construir para la revolución. Mu-

chos obreros están de acuerdo. Es fácil para mí
seguir hablando con mis vecinos sobre el comu-
nismo porque ellos también trabajan conmigo.
Bandera Roja: ¿Puedes organizar una reunión de
tus vecinos para hablar sobre el comunismo y el
PCOI?
Lalam: El camarada Kaditula que me reclutó

al PCOI está trabajando conmigo. El próximo do-

mingo vamos a tener una reunión en mi casa.
Hemos invitado a todos los vecinos. Podemos
tener 100 o más personas. Explicaremos cómo
construir una sociedad sin dinero y cómo esta so-
ciedad comunista eliminará las fronteras, las
“razas” y las naciones. En la sociedad comunista
aprenderemos a crear y compartir todo lo que
producimos.

HUELGA DE OBREROS
AUTOMOTRICES EN 

LA INDIA
De página 1

18 de septiembre: Cuando estamos a punto de
ir a la imprenta, millones de estudiantes en todo
el mundo planean hacer huelga y marchar el vier-
nes. Exigen que los “adultos encargados hagan
algo, cualquier cosa acerca del desastre del cam-
bio climático”. Pero esos adultos están encarga-
dos de un sistema capitalista global. Y el
capitalismo es incapaz de resolver la crisis climá-
tica que ha creado.
Los jóvenes deben aliarse con las masas obre-

ras de todo el mundo para destruir ese sistema
con la revolución comunista.
En el comunismo, las masas obreras ejercerán

colectivamente el poder. Construiremos un
mundo nuevo sobre los residuos del viejo. Nunca
más estaremos encadenados por el dinero, mer-

cados o ganancias. En su lugar, organizaremos la
producción para satisfacer las necesidades de
todos – incluso para los que vendrán después.
La creatividad de las masas se desatará. Des-

arrollaremos la tecnología existente y la avanza-
remos más para desarrollar una infraestructura
energética totalmente sostenible. Además, movi-
lizaremos a las masas para revertir la devastación
social y ambiental causada por la insaciable sed
de ganancias del capitalismo y sus guerras cada
vez más letales.
Ya existen los medios técnicos para comenzar

a restaurar los océanos y los desiertos, los campos
y los bosques, la ciudad y áreas rurales. El poder
político comunista pondrá estos a trabajar. La
movilización comunista unificará a las masas

para usar sus cerebros y músculos para encontrar
nuevas soluciones. No confiaremos en unos
pocos “expertos” que fueron entrenados para pro-
veerles a los capitalistas planes “rentables”.
Y no confiaremos en unos pocos activistas

“súper estrellas” como Greta Thunberg. En cam-
bio, comenzando en cuatro continentes en este
momento, docenas (y luego cientos, miles y mi-
llones) están aprendiendo a ser líderes comunis-
tas y a entrenar a muchos más.  
¡Te invitamos a ser uno de ellos! ¡Nadie es de-

masiado joven y nadie es demasiado viejo! Y
nadie puede darse el lujo de esperar.

Obreros Automotrices en USA en Huelga Mientras la Crisis Capitalista se Profundiza
LOS SINDICATOS NO PUEDEN RESOLVER LA CRISIS CAPITALISTA

Obreros indios del auto en
huelga, septiembre del 2019
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Ataquemos a nuestro Enemigo de Clase, no a Nuestra Familia Obrera  
CONTESTEMOS LA VIOLENCIA XENÓFOBA MOVILIZÁNDONOS 

PARA EL COMUNISMO

Sudáfrica — Recientemente, algunos sudafri-
canos han atacado a trabajadores procedentes de
otros países africanos, en particular Nigeria y
Zimbabwe. Comenzaron en Pretoria y se exten-
dieron a Johannesburgo. Los inmigrantes africa-
nos han sido atacados físicamente y han
destrozado sus pequeñas tiendas y hogares. ¡Siete
personas fueron asesinadas!
Algunas personas de Nigeria y otros países han

respondido de la misma manera en Sudáfrica, así
como en otros países. El equipo nacional de fút-
bol de Zambia canceló un partido amistoso contra
Sudáfrica. Los nigerianos han comenzado a ata-
car a las empresas sudafricanas y amenazar a los
sudafricanos que viven en su país con violencia,
exacerbando las divisiones de la clase trabaja-
dora.
La crisis del capitalismo, con su creciente ex-

plotación y desempleo, está creando un sufri-
miento masivo para la clase obrera en todo el
mundo. La explotación del capitalismo de los tra-
bajadores no hace excepciones basadas en el
color de la piel. Solo beneficia a la clase capita-
lista a expensas de las masas. Los capitalistas
compiten entre sí pero tienen en común la explo-
tación de la clase trabajadora.
Su necesidad de competir y dividir a la clase

trabajadora los llevó a crear fronteras y países
modernos. Las fronteras africanas fueron trazadas
en la Conferencia de Berlín en Alemania por las
principales potencias imperialistas hace 130 años.
La crisis capitalista y la explotación han obli-

gado a los trabajadores a trasladarse a otras áreas
o países para mantener a sus familias. Ningún

país se escapa a esta explotación. Las dificultades
están empeorando en todas partes, aunque con di-
versos grados. Esto produce la migración.
Hay 2.3 millones de inmigrantes en Sudáfrica.

La mayoría son trabajadores de otros países afri-
canos, principalmente de Zimbabwe. La propa-
ganda de los capitalistas quiere que los
trabajadores domésticos (nativos) piensen que los
inmigrantes son diferentes simplemente porque
provienen de otro lugar, para dividir a la clase tra-
bajadora y echarle la culpa de las dificultades a
los “extranjeros”.
Esta propaganda ha sido promovida para que

los trabajadores piensen que si no tienen trabajo
es porque “estos extranjeros” los han tomado.
Esto empuja a los trabajadores a luchar entre ellos
de una manera fea, como los recientes ataques
violentos xenófobos contra ciudadanos extranje-
ros.
Resolver este problema significa destruir el na-

cionalismo, las fronteras y las naciones. La causa
es el sistema salarial capitalista que antepone tra-
bajador contra trabajador para competir por
menos empleos existentes y por salarios más
bajos. Su automatización significa que menos tra-
bajadores producen más mercancías mientras el
desempleo masivo se dispara.
Para luchar contra estos ataques, debemos lu-

char contra el capitalismo. Los obreros deben
unirse contra los patrones y pelear por una socie-
dad comunista sin explotación, donde los medios
de producción sean propiedad colectiva. Todos
los trabajadores serán bienvenidos en todas partes
para ayudar a planificar, producir y distribuir todo

lo que las masas necesitan. Nadie será un “extran-
jero”.
Esto requiere cooperación, no división; colec-

tividad no salarios o dinero. La posibilidad y la
necesidad de lucha de una clase obrera unida con-
tra la explotación existe ahora. Los trabajadores
somos más similares que diferentes.
Es fundamental para acabar con el capitalismo

ver que la propaganda racista y xenófoba de los
capitalistas es una mentira.
El PCOI invita a los trabajadores a unírsenos

para acabar con el capitalismo luchando por una
revolución comunista. Movilizamos a las masas
mediante la distribución de las ideas y luchas co-
munistas de los trabajadores mediante nuestro pe-
riódico Bandera Roja en todos los países
posibles. Los avances realizados en muchos paí-
ses muestran el potencial de la clase obrera unida
internacionalmente.
En Sudáfrica estamos luchando contra estos

ataques xenófobos y propaganda capitalista re-
clutando estudiantes extranjeros. Un estudiante
de Lesotho es parte de nuestra lectura colectiva
de Bandera Roja. Buscamos reclutar a nuestros
hermanos y hermanas de clase trabajadora de
otros países como Zimbabwe. Una pareja lee
Bandera Roja.
¡Condenamos la violencia dirigida a la gente

trabajadora! Hacemos un llamado para que esta
sea dirigida a nuestro enemigo de clase, los capi-
talistas. Eso comienza con uniéndose a la lucha
por el comunismo.

Transporte Público de Los Angeles:
LUCHAR CONTRA ATAQUE RACISTA A CHOFER 

UNIÉNDOTE AL PCOI
“¿Oíste lo que sucedió aquí hace unas sema-

nas?”, Preguntó un conductor de autobús de la
MTA a un distribuidor de Bandera Roja en la
Base 8. Luego le relató el horrible incidente ra-
cista perpetrado contra un conductor negro tam-
bién chofer de autobuses de MTA.
Tres racistas, que no trabajan en MTA, arma-

dos con equipos de video, ingresaron al estacio-
namiento de MTA y lo atacaron verbalmente. Le
llamaron proxeneta (chivo o padrote) y traficante
de drogas porque, según dijeron, esa era la única
manera de explicar ser dueño del Mercedes Benz
que conducía.
Se quedaron durante algún tiempo hostigán-

dolo y a otros empleados de MTA. Racistas ra-
biosos como estos están apareciendo en todo
EE.UU. Se han vuelto más descarados debido a
los desmanes racistas del presidente Trump con-
tra la gente negra,  musulmanes, y los trabajado-
res inmigrantes, especialmente haitianos y
latinos. Publicaron su video racista en You Tube.
Parar “choferes por  ser negros” es el sello dis-

tintivo de los policías estadounidenses. Ha esta-
llado rebeliones masivas en el pasado. En el
verano de 1964, Watts, entonces un barrio predo-
minantemente negro de Los Ángeles, explotó en
una rebelión masiva. Fue provocada por un cho-
que entre los negros y la policía que había dete-
nido a una mujer negra “sospechosa” de conducir
ebria o drogada.
Hasta hace poco, los estadounidenses no-blan-

cos solo temían que la policía los aterrorizaran
por “conducir siendo negros o morenos”. ¡Ahora

también tienen que preocuparse por esta escoria
racista! 
Si Quieres Ponerle Fin al Racismo, Ingresa al

PCOI y Lucha por el Comunismo
Siglos de lucha contra el racismo en todo el

mundo no ha podido acabarlo porque el racismo
nació con el capitalismo y solo puede ser aca-
bado, acabando con el capitalismo. Esto requiere
una revolución comunista y la construcción de
una sociedad comunista libre de dinero, esclavi-
tud salarial y producción para obtener ganancias.
Los capitalistas necesitan el racismo para ma-

ximizar sus ganancias mediante la superexplota-
ción de algunos sectores de nuestra clase -
salarios más bajos, pocas prestaciones o ninguna-
mientras nos mantienen divididos e incapaces de
derrocarlos.
La producción capitalista para obtener ganan-

cias requiere competir para capturar la mayor ta-
jada posible de los mercados mundiales. Esta
competencia finalmente conduce a guerras co-
merciales, que inevitablemente terminan en gue-
rras con fusiles. Los capitalistas usan la
xenofobia, - racismo contra extranjeros -  para ce-
garnos para que luchemos patrióticamente por
sus ganancias e imperios.
Los racistas en estos movimientos fascistas

que los capitalistas-imperialistas construyen en
todo el mundo también se utilizarán como solda-
dos de asalto para tratar de obligarnos a todos a
acatar su programa y poner en campos de con-
centración o asesinar a los que osen rebelarse.
Solo el Comunismo Puede Acabar con el Ve-

neno Letal del Ra-
cismo

El comunismo
destruirá la base ma-
terial que constante-
mente genera el
racismo. La produc-
ción comunista, ba-
sada en el principio
“de cada cual según
su compromiso y
habilidades y a cada cual según su necesidad”,
eliminará las pequeñas diferencias “raciales” que
los capitalistas usan para obligarnos a pelearnos
entre nosotros por empleos.
El comunismo proveerá trabajos creativos y

satisfactorios para todos. Trabajaremos por amor
a nuestra familia humana mundial. Todos hare-
mos trabajo mental y manual, sin privilegios para
nadie.
Sin naciones ni fronteras, todos los trabajado-

res serán bienvenidos en todas partes. Trataremos
colectiva, masiva y decisivamente los residuos
del racismo, sexismo, la xenofobia y homofobia
que heredaremos de las sociedades de clase an-
teriores.
La lucha por el comunismo requiere un Ejér-

cito Rojo de trabajadores comunistas, soldados y
jóvenes y un PCOI masivo para liderarla. ¡Únete
a la pelea! Lee, distribuye y escribe para Bandera
Roja. Organiza un colectivo del PCOI en tu tra-
bajo, vecindario o unidad militar.

Destruir el Racismo
con la Revolución

Comunista
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Una Lección del Huracán Dorian

LOS TRABAJADORES NO NECESITAMOS A LOS PATRONES, PERO ELLOS 
NO PUEDEN SOBREVIVIR SIN NOSOTROS

Baker’s Bay, Bahamas: la clase determinó
quién sufrió cuando el huracán Dorian arrasó las
islas Abaco.  Baker’s Bay, ubicada entre estas
islas, es un patio de recreo para millonarios.  El
Mudd es el vecindario adyacente de trabajadores
inmigrantes haitianos que mantienen este exclu-
sivo patio de recreo.

Baker’s Bay Golf and Ocean Club es un des-
arrollo que incluye servicios para los ricos.  Las
casas adosadas se venden por millones;  vivien-
das individuales por decenas de millones.

El Mudd fue construido con materiales de
construcción abandonados en terrenos bajos pro-
pensos a inundaciones y es devastado periódica-
mente por incendios.  El gobierno de las Bahamas
lo llama “una comunidad no regulada”. La ma-
yoría de los residentes, trabajadores haitianos,
son ilegales según el gobierno y están sujetos a
la deportación.

En el comunismo, el trabajo colectivo de
nuestra clase proporcionará nuestro bienestar co-
lectivo, sin importar lo que naturaleza nos oca-
cione.

Los propietarios hicieron que los trabajadores
haitianos prepararan sus construcciones sólidas
para la tormenta, mientras que los propietarios
monitorearon el huracán desde lejos.  Sus resi-
dencias sufrieron algunos daños pero quedaron
intactas.

Mientras tanto, los trabajadores atrapados en
el Mudd vieron cómo se nivelaban sus chozas.
Muchos murieron, uniéndose a otros 28 migran-
tes haitianos, que se ahogaron en febrero cuando
su bote volcó.  Los trabajadores haitianos tuvie-
ron que evacuar.  No hay nada a lo que volver en
el Mudd.

Ahora, la gerencia del club se queja de que no
pueden encontrar trabajadores para poner en fun-
cionamiento el complejo.  ¡La xenofobia racista
de los patrones del club es asquerosa!

“¿Y estos trabajadores son las” personas malas
“de las que el presidente dice que debemos preo-

cuparnos?”, Dijo un trabajador de Boeing que
ayudó a distribuir nuestro folleto sobre la res-
puesta comunista a la xenofobia de los patrones.

El gobierno de los EE. UU. Está buscando
cualquier excusa para que los trabajadores haitia-
nos sean expulsados   de los botes de rescate que
se dirigen a los EE. UU.

Este mismo gobierno está tratando de deportar
a decenas de miles de salvadoreños, hondureños
y nicaragüenses.  Durante décadas, estos trabaja-
dores han construido y mantenido los túneles de
aguas pluviales, nuevas líneas de metro y esta-
ciones de tren y personas que se mudan en el Ae-
ropuerto Internacional Dulles en Washington,
DC.

Esto es parte del intento de poner fin al Estado
de Protección Temporal (TPS) de cientos de
miles de inmigrantes que llegaron a los Estados
Unidos huyendo de la pobreza, los conflictos ar-
mados y los desastres naturales en sus países de
origen.  Afectará directamente a 195,000 salva-
doreños, 46,000 haitianos y decenas de miles de
personas más.  Poner fin al TPS es parte del ata-
que en curso de los jefes estadounidenses contra
los trabajadores inmigrantes.

Una dinámica simi-
lar se desarrolló du-
rante los esfuerzos de
recuperación después
de Katrina.  Los inmi-
grantes mexicanos pro-
porcionaron la mano
de obra.  Las áreas ele-
gantes se reconstruye-
ron, mientras que los
barrios negros más po-
bres se pudrieron.

En todo el mundo,
los trabajadores cons-
truyen parques infanti-
les para los jefes ricos,
y todo lo demás, para

el caso.  Se deja que la clase trabajadora sufra y
muera por “desastres naturales”. Luego, los pa-
trones se quejan de que no tienen suficientes tra-
bajadores para reconstruir.

En el comunismo, no habrá parques infantiles
para millonarios.  De hecho, ¡no habra millona-
rios!

Ningún trabajador sería considerado extran-
jero.  La palabra no tendría sentido cuando no
haya naciones o fronteras.

Los trabajadores usarán su trabajo constru-
yendo viviendas decentes y colectivas que pue-
dan resistir el clima.  No habrá barrios
empobrecidos para los trabajadores inmigrantes
negros o cualquier trabajador.

Los trabajadores han construido todo en los
Estados Unidos y en todo el mundo.  A los patro-
nes  les gustaría que pensemos que no podemos
funcionar sin su “experiencia”, cuando todo lo
contrario es cierto.  Solo la clase trabajadora
puede satisfacer las necesidades de nuestra clase.
La clase trabajadora internacional tiene el cono-
cimiento y las habilidades para tener aire limpio
y llevar alimentos, agua y una excelente atención
médica a todas partes del mundo.

Los reportes de los noticieros liberales acerca
del huracán Dorian han enfocado solamente la
devastación y destrucción de las vidas y la pro-
piedad de la clase obrera en Ábaco. Pero otra his-
toria necesita ser contada. La gente en Ábaco,
como las del resto en las Bahamas y el Caribe,
tiene un largo historial de lucha contra la opre-
sión.
Las rebeliones de esclavos en Antigua, Ja-

maica y Haití, todavía inspiran hoy día a la clase
obrera del mundo. Estas rebeliones nos enseñan
que el espíritu humano nunca es finalmente
aplastado, y la solidaridad es más importante que
la tecnología. 
La rebelión en Haití resultó en la derrota de las

fuerzas de Napoleón que las potencias europeas
no habían podido lograr. Los esclavos iniciaron
la rebelión en 1791; y en 1803, lograron terminar
con la esclavitud y el control francés sobre la co-
lonia. 
Las rebeliones en las colonias británicas au-

mentaron después de 1807 cuando se finalizó el
comercio legal de esclavos africanos en barcos
británicos y después de 1808 cuando se finalizó
este comercio en barcos de Estados Unidos. Las
rebeliones en Barbados en 1816, en Demerara en
1823 y en Jamaica en 1831 alentaron el movi-

miento en Gran Bretaña para abolir la esclavitud.
En 1834, Gran Bretaña puso fin a la esclavitud
en sus colonias en el Caribe y África. Sin em-
bargo, la esclavitud se mantuvo en los países con-
trolados por la inglesa Compañía de las Indias
Orientales y Ceilán hasta 1843.

Rebeliones de Esclavos en las Bahamas
A raíz de la Guerra de Independencia de Esta-

dos Unidos, muchos blancos leales a Gran Bre-
taña se mudaron a las Bahamas y trajeron consigo
a sus esclavos africanos.
Muchos esclavos africanos ingresaron a las

fuerzas armadas británicas durante la Guerra de
Independencia de EE.UU. bajo la promesa de
Lord Dunmore de darles su libertad a cambio de
pelear al lado de los británicos. Estos ex esclavos
sabían que eran legalmente libres y tenían expe-
riencia con las armas. Muchos de ellos fueron a
las Bahamas donde se unieron a esclavos fugiti-
vos en la lucha por la supervivencia.
En todas partes donde se estableció la esclavi-

tud, existió un estado de guerra constante entre
esclavizados y esclavistas. Los actos diarios de
resistencia, fugas, incursiones de los cimarrones
(campamentos de esclavos fugitivos) ocurrieron
constantemente en las Bahamas. La primera re-
belión registrada de esclavos en las Bahamas

tuvo lugar en Spencer’s Bight, en la isla de
Ábaco, en 1787. A esto también le siguieron re-
beliones en otras islas.
En 1830, Pompeyo dirigió la rebelión más fa-

mosa de Exuma en las Bahamas en respuesta a
un plan para trasladar a 77 esclavos de sus hoga-
res en Exuma a Cat Island.
En 1840, el Hermosa, un barco esclavista es-

tadounidense navegando de Richmond, Virginia,
a Nueva Orleans, naufragó en Ábaco, un territo-
rio británico donde la esclavitud era ilegal. Los
bahameños liberaron por la fuerza a los esclavos.
En 1841, los esclavos a bordo del Criollo se re-

belaron y ordenaron al capitán que los llevara a
las Bahamas. El gobierno de los Estados Unidos
exigió que los rebeldes fueran juzgados. El go-
bernador británico en las Bahamas insistió en
tener el juicio allí. El tribunal declaró que los re-
beldes no eran culpables y declaró que los escla-
vos tenían derecho a hacer lo que consideraran
necesario para liberarse. Al final, 128 esclavos
africanos fueron liberados en lo que se ha lla-
mado la rebelión de esclavos más exitosa en la
historia de los Estados Unidos, y una que nunca
se encuentra en los libros de historia.

LAS REBELIONES DE LOS ESCLAVOS EN LAS BAHAMAS Y EN OTRAS PARTES
INSPIRAN A LOS TRABAJADORES HOY EN DÍA

Haitianos se manifiestan en Washington D.C. en febrero del
2019 en contra de la terminación del Estatus de Protección
Temporal (TPS).
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El 5 de septiembre una patrulla del ejército in-
tentó penetrar sin permiso en una aldea maya
q’eqchi, pretextando buscar una avioneta del nar-
cotráfico. Los pobladores de la aldea enfrentaron
a los soldados, y en la refriega murieron tres sol-
dados, y dos más fueron heridos, el resto salió hu-
yendo. Dos indígenas también resultaron heridos.
En respuesta, el gobierno guatemalteco impuso

un Estado de Sitio (suspensión de garantías, lo-
comoción, manifestación, reunión y portación de
armas), en 22 municipios del noroeste del país,
acusando a los campesinos de ser colaboradores
del narco.
Los indígenas q’qchi tienen una tradición de

resistencia que viene desde la conquista española.
Y no es la primera vez que estos enfrentamientos
se dan desde la firma de paz entre la guerrilla y
el gobierno, ni es también la primera vez que el
Estado de Sitio es decretado en Guatemala. Algo
que es recurrente cada vez que los trabajadores y
campesinos se organizan para luchar en contra
del capitalismo que amenazan su ecosistema de
vida. 
En los últimos diez años la explotación de los

recursos minerales por la compañía CGN Pro-
nico, subsidiaria  de la corporación transnacional
rusa Solway Investment Gro, han causado daños
ambientales en el Lago de Izabal. Y la destruc-
ción de montañas para el cultivo de la palma afri-
cana, por parte de la compañía Naturaceites, ha
creado más pobreza a los habitantes de la región
y para los capitalistas esa destrucción ecológica
ha dejado pingues ganancias 
Sin escuelas, dispensarios, calles y carreteras,

ellos mismos han construido sus aldeas, viviendo
de la pesca y la agricultura. Y son ellos los que
también se han opuesto a la destrucción de sus
medios de vida.

Necesitamos el Comunismo.
Es tiempo de cambiar este sistema de explota-

ción racista, ahora tenemos la oportunidad de lu-
char directamente por un sistema comunista. 
En el Comunismo no tendremos que migrar

para buscar un trabajo o terrenos cultivables. Los
recursos naturales de la Madre Tierra serán res-
petados y usados para nuestros propios intereses
sin contaminar nuestros pueblos, lagos o ríos.
En 2017, las comunidades mayas comenzaron

una serie de protestas conta la contaminación del
Lago de Izabal, que terminó con un líder campe-
sino muerto por parte de la policía que protegía
la ciudadela amurallada donde viven los cargos
medios de la empresa. En esa oportunidad los
campesinos mayas también bloquearon el acceso
a la ciudad impidiendo la salida de camiones de
la compañía. 
Los trabajadores y campesinos en Guatemala

están, a pesar de la opresión racista, acostumbra-
dos a luchar en contra de la explotación.  La re-
sistencia de la clase trabajadora guatemalteca se
puso de manifiesto con treinta años de lucha ar-
mada y los indígenas mayas, garífunas y xincas,
fueron el pilar de los grupos guerrilleros.

La amenaza de los patrones nuevamente se
hace sentir sobre los pueblos indígenas como en
los años 80’s del siglo pasado, pero la respuesta
ahora puede ser diferente.
Los grupos guerrilleros condujeron a los tra-

bajadores a una lucha por Liberación Nacional,
que luego conduciría al Socialismo. Pero la his-
toria demostró que todo eso fue un fracaso. Mi-

Ataque a la Refinería ARAMCO de Arabia Saudita:
MAYOR AMENAZA DE GUERRA, MAYOR URGENCIA DEL COMUNISMO

16 de septiembre: hace dos días, drones o mi-
siles paralizaron la refinería de petróleo más
grande del mundo. Los mercados petroleros están
desorientados. Los planes de los gobernantes sau-
ditas para ARAMCO, su fuente de ingresos, se
están esfumando. Queda por ver cómo responde-
rán los gobernantes sauditas y sus patrocinadores
estadounidenses.
Pero las líneas generales de esta crisis en des-

arrollo son claras. Al igual que la crisis de los
Balcanes en 1914, podría explotar fácilmente en
una guerra mucho más amplia.  
Tal período pre-Guerra Mundial puede conver-

tirse en una situación revolucionaria, aunque to-
davía no lo es. Eso solo puede suceder cuando y
donde emerja un partido comunista creciente, ba-
sado en los  trabajadores industriales y los solda-
dos, para dar un liderazgo masivo.
Lo que más importa en la crisis actual es cómo

respondemos. Quienquiera que seamos, donde
sea que vivamos, ahora es el momento de pensar
y actuar revolucionariamente. 
Debemos ponerle fin al capitalismo con su

ciclo de guerras imperialistas cada vez más leta-
les. Debemos comenzar a construir las relaciones
sociales comunistas ahora. Con estas, vamos a
tejer juntos un mundo sin fronteras o naciones,
dinero o mercados. Un mundo comunista organi-
zado a través de la cooperación, la camaradería y
el compartir.
Pensar y actuar revolucionariamente significa

ingresar al  PCOI (Partido Comunista Obrero In-
ternacional), si aún no eres miembro. Para todos
nosotros, significa reclutar a más a los colectivos
del Partido. Así es como podemos coordinar el
trabajo de difundir las ideas comunistas mediante
Bandera Roja y todos los medios posibles.
Estos colectivos, más temprano que tarde,

deben convertirse en un Ejército Rojo que pelee
la única guerra que sirve los intereses de la clase
obrera: la revolución comunista.
Guerras Regionales y Potencias Imperialistas
Tres conflictos regionales están alimentando la

crisis actual.
Primero, la guerra por terceros entre Irán y

Arabia Saudita en Yemen (2014 al presente). Los
rebeldes hutíes respaldados por Irán representan

una seria amenaza para lo que queda del gobierno
de Yemen respaldado por Arabia Saudita. Las
fuerzas pro-sauditas son armadas y abastecidas
por EE. UU., y apoyadas por los Emiratos. 
Los crímenes de guerra de ambos lados, pero

especialmente el bloqueo saudí, han creado la
peor crisis humanitaria actual del mundo con una
hambruna y una epidemia de cólera masivas. Mu-
chas, muchas personas tienen buenas razones
para odiar al régimen Saudita.
En segundo lugar, la continúa guerra civil en

Siria (2011 al presente). Alrededor de trece mi-
llones de sirios han huido de sus hogares como
refugiados, internos y externos, más del 60% de
la población de 2011. El pueblo sirio ha sufrido
crímenes de guerra cometidos tanto por las fuer-
zas gubernamentales respaldadas por Irán y por
Rusia como por los grupos rebeldes respaldados
por Estados Unidos.
Los gobernantes de Turquía originalmente se

pusieron del lado de EE.UU. y Arabia Saudita.
Ahora se ha unido con Rusia e Irán para “garan-
tizar” un cese de fuego, aunque las bombas y las
balas continúan volando. Los gobernantes de
estos tres países han acordado un plan para re-
construir el gobierno sirio. 
Tercero, el gobierno de EE.UU. (alentado por

los fascistas israelíes) intensificó las tensiones
con los gobernantes iraníes al
retirarse en mayo de 2018 del
tratado multilateral de armas
nucleares de Irán. Desde en-
tonces, las escaramuzas mili-
tares y diplomáticas casi
contínuas han resultado en
que “relaciones entre EE.UU.
e Irán estén tan tensas como
siempre”. (Consejo de Rela-
ciones Exteriores de EE.UU.)
En las últimas semanas,

aviones de combate no iden-
tificados, al menos algunos de
ellos ciertamente israelíes,
han atacado a combatientes,
respaldados por Irán, en Siria,
Líbano e Irak. Los gobernantes
estadounidenses permiten

estos ataques mortales.
Realmente no importa de quién eran las armas

que derribaron la ARAMCO de Arabia Saudita.
Lo que importa es esto:Ningún trabajador en

ninguna parte tiene jamás algo que ganar apo-
yando a un gobernante capitalistas.
En tiempos de guerra, especialmente, debemos

librar una lucha ideológica total contra el patrio-
tismo y nacionalismo - una lucha por el interna-
cionalismo comunista.
Estados Unidos es una potencia en declive.

Trump es tanto un resultado como una causa. Su
deferencia hacia el Reino de Arabia Saudita ex-
pone la debilidad de la posición estadounidense.
El fracaso de Netanyahu en ganar las elecciones
especiales israelíes es otro golpe.
Irán y especialmente Rusia son los mayores

ganadores, hasta ahora. Las masas en todas partes
son los mayores perdedores.
Pero las masas pueden ganar. Podemos ganar

movilizándonos para el comunismo.
Muchos de nosotros aún no vivimos en una

zona de guerra. Eso puede cambiar casi de la
noche a la mañana. No esperemos
Ahora es el momento de intensificar nuestro

actuar. Ahora es el momento de ingresar y cons-
truir el Partido Comunista Obrero Internacional. 

Guatemala Estado de Sitio
OBREROS Y CAMPESINOS LUCHAN CONTRA LA OPRESIÓN RACISTA

Veteranos de USA en contra de la guerra en Irak se
movilizan en contra de futuras guerras imperialistas.

Ver Estado de Sitio, página 7
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CARTAS CARTAS CARTAS CRITICAS Y SUGERENCIAS

Este es el periódico de la clase trabajadora. Obviamente no recibimos ayuda económica de los capitalistas, sus 
fundaciones ó ONG’s. Por favor colabore generosamente para ayudar a cubrir los costos de producción y distribución. 

SOBRE EL ASUNTO DE
LAS UNIVERSIDADES
Recientemente leí un artículo sobre el futuro

de la educación en el comunismo o sea el fu-
turo de las universidades (BR Vol. 10 #10), y
entramos en una discusión con un grupo de
camaradas. Este artículo planteaba el fin de
las universidades como centros de xenofobia
y racismo, y del elitismo intelectual.
Les mencioné la importancia de los núcleos

revolucionarios en América Latina dentro de
las universidades que dieron una fuerte lucha
social y esfuerzos organizativos para crear los
primeros núcleos revolucionarios. Estos pos-
teriormente formarían los grupos armados que
se aglutinarían en el Frente Farabundo Martí
para La Liberación Nacional para el caso del
El Salvador. Otro ejemplo de la lucha en Mé-
xico durante los años 60s donde los estudian-
tes y docentes de forma masiva cristalizaron
el malestar de las terribles políticas económi-
cas y sociales del Gobierno mexicano en la
época.  
Fue ahí dentro de las universidades que

gracias a la solidaridad obrera internacional
que en estas naciones se tuvo acceso a docu-
mentos revolucionarios y visionarios que ha-
blaban de comunismo, socialismo,
materialismo dialéctico y luego se diseminó
hacia los centros industriales y campesinos.
La crítica es a través de preguntas que se

plantearon en la discusión y que deben darles

respuesta los trabajadores y colectivos comu-
nistas en el mundo
¿Qué tipo de educación queremos?
¿Las universidades deben eliminarse o

cambiarse?
¿Cuál es el papel histórico de las universi-

dades en el desarrollo científico y tecnoló-
gico?
Recordemos pues que la práctica humana

incluye también la formación teórica, la cultura
y el arte, no se remite pues solo al trabajo en
los centros laborales. Si es parte de la activi-
dad del ser humano es práctica. Es importante
tener en cuenta la unidad práctica-teórica para
el avance de las sociedades humanas algo
muy presente en el movimiento comunista. 
Un camarada mencionó que es la educa-

ción revolucionaria y no la académica la que
crea  revolucionarios, tiene razón. Debemos
iniciar discusiones colectivas para visualizar
como pretendemos darle solución a un pro-
blema de escala global, como es la educación
de cada ser humano en la tierra, una gran
tarea. Rescatar que funcionó y que no, du-
rante el modelo educativo de la Unión Sovié-
tica, Corea del Norte, Cuba y China durante la
Revolución Cultural, para identificar elementos
que sirvan en la construcción de un sistema
educativo comunista. 
Hay que formar una nueva visión y misión

de la educación de y para las masas. Pues la
revolución comunista no debe ser una aplana-
dora gris de la conciencia colectiva de las

masas, es vital que sea el punto de partida de
la liberación y emancipación del pensamiento
de la humanidad.
Con el fin de las universidades no se acaba

por completo el racismo, la xenofobia y el eli-
tismo intelectual, este está relacionado con la
formación de valores y la conciencia de
masas a partir de un modelo de producción
capitalista que secuestra el fruto del trabajo de
los trabajadores y pone por sobre todo las re-
laciones comerciales y el interés por acumular
capital. 
La transformación de la realidad material y

de las relaciones de producción es el paso
sustancial para generar un impacto transcen-
dente y permanente en las mentes de millo-
nes de personas que han vivido con la idea
que el capitalismo es el tope del progreso hu-
mano.
Un camarada en los Estados Unidos dijo,

“las universidades educan y forman personas
con mentalidad capitalista y burguesa”, es co-
rrecto. Sin embargo, recordemos que los co-
munistas estamos dentro del sistema
capitalista, luchamos dentro de instituciones
que perpetúan el modelo capitalista de pro-
ducción y sin embargo es ahí donde debemos
trabajar y desde ahí se gestan los núcleos o
células comunistas con disciplina y perseve-
rancia.

Joven Camarada

llones de vidas a través del mundo se perdieron
por una causa perdida, y en Guatemala no fue la
excepción. Los lideres de la guerrilla vendieron
la lucha de los trabajadores y campesinos indíge-
nas que entregaron todo por un cambio. Que
nunca sucedió.
Con los recientes sucesos, la opinión de los in-

dígenas mayas esta dividida, unos piensan que el
ejército ha cambiado, otros que se van a repetir
las masacres de tierra arrasada de los años 80’s,
lo cierto es que el ejercito como institución sigue
siendo el mismo, representa y defiende los inte-
reses de los patrones. 
Pero no hay que olvidar que muchos de esos

soldados son reclutados a la
fuerza, sacados de sus pobla-
ciones so pena de sufrir en-
carcelamiento. Estos reclutas
también pueden ser ganados
a la revolución, ellos también
son hijos de la clase trabaja-
dora.
Organicemos en Guate-

mala y alrededor del mundo
la Revolución Comunista,
como están haciendo los tra-
bajadores en Sudáfrica, El
Salvador, México, Puerto
Rico, India, y muchos países donde Bandera
Roja a llegado y donde el Capitalismo aun esta
masacrando a la clase trabajadora. Organicemos

a través del Partido Comunista Obrero Interna-
cional, (PCOI). Solo el Comunismo liberará a la
clase trabajadora del terror capitalista.

ESCRIBIR MÁS SOBRE
RECLUTAMIENTO

Creo que Bandera Roja en general podría
hacer un mejor trabajo para animar a los ami-
gos del PCOI a unirse, y animar a las miem-
bros a reclutarlos. Aquí voy a repasar la última
edición para ilustrar el problema.
No empieza bien. En la primera página hay

dos artículos, uno corto sobre los incendios en
Brasil y otro más largo sobre la industria auto-
motriz en la India. Ambos hacen puntos útiles,
pero ninguno tiene nada que decir directa-
mente sobre unirse o reclutar, ni siquiera un
breve llamado para unirse al PCOI.
El artículo de la página 2 no tiene casi nada

que ver con unirse o reclutar, excepto la última
frase, que exhorta a los lectores de Pia Klemp
y BR a “unirse a nosotros”.
Las cosas mejoran cuando llegamos al artí-

culo conmemorativo de la difunta camarada

Martha Bracho. Curiosamente, no hay ninguna
llamada a unirse o reclutar en su memoria.
Pero deja claro que ella se tomó el recluta-
miento muy en serio y con éxito. Y su secreto:
conocer a mucha gente, hacer cosas con ellos
y formar fuertes lazos personales.
Otro punto positivo es una carta de un nuevo

camarada en Sudáfrica explicando en un len-
guaje sencillo por qué se unio al PCOI, y cómo
va a reclutar a otros.
Pero lo que realmente salva el día es el artí-

culo de “sentido común” de Seattle. Explica
cómo se pueden utilizar las discusiones en el
lugar de trabajo (y en otros lugares) sobre los
acontecimientos actuales para reclutar perso-
nal. Su mensaje optimista es que “cada se-
mana los camaradas se encuentran con más
comunistas potenciales en el trabajo, en even-
tos sociales multirraciales e internacionales, en
las escuelas y en nuestra vida diaria”.
Eso es todo.  El resto de los artículos no

dicen nada acerca de unirse/contratar o sim-
plemente llamar al final, por ejemplo “constru-
yamos el PCOI” o “unámonos a la lucha por la
revolución comunista”.
No estoy sugiriendo que cada artículo tenga

una gran sección sobre reclutamiento.  Eso
sería aburrido. Pero los editores deben asegu-
rarse de que el tema se trate en cada número.
Donde BR falla de manera real y consistente

es en no explicar lo que significa unirse al
PCOI. Hay preguntas básicas que la gente
tiene y que casi nunca son respondidas. Por
ejemplo, quién puede unirse (cualquiera),
cómo se une (pregunte a cualquier miembro),
si tiene que saber mucho sobre el marxismo
(no). ¿Qué haces como miembro? ¿Por qué es
importante unirse ahora? “¿Y por qué necesita-
mos un partido?
Sugiero un folleto sobre todo esto.
Camarada en Canadá.

ESTADO DE SITIO
De página 6

Indigenas Protestan en contra de las mineras



8www.icwpredflag.org

AYOTZINAPA, CINCO
AÑOS DESPUÉS

México pronto observará el quinto aniversa-
rio de un horrible asesinato en masa. Este ho-
rrible crimen ha recibido atención internacional.
Una comisión internacional de derechos huma-
nos llegó a algunas conclusiones serias sobre
los estrechos vínculos entre el ejército mexi-
cano y el crimen organizado.
En la noche del 26 de septiembre de 2014,

57 estudiantes dispusieron tomarse los autobu-
ses locales, como lo habían hecho durante
años. Viajaban a la Ciudad de México para
conmemorar la Masacre Estudiantil de 1968,
en la Plaza Tlatelolco. Esta costumbre anual
era bien conocida por los lugareños. Era una
inconveniencia para estos, pero los vehículos
generalmente eran devueltos. 
Esta noche no terminó como había termi-

nado en el pasado. Los autobuses que los jó-
venes “tomaron prestados” debían haber sido
utilizados para una celebración que la esposa
del alcalde organizaba cada año para felici-

tarse por su orgullo cívico y
sus logros. La comisión que
investigó los asesinatos se-
ñaló al alcalde de Iguala y su
esposa. Ninguno de los dos
ha sido procesado ni ha sido
condenado.
Según testigos presencia-

les, la policía local estableció
bloqueos de carreteras y co-
menzó a disparar contra tres
autobuses llenos de estudian-
tes. Los estudiantes intentaron
alejarse manejando los buses.
Encontrando los caminos bloqueados, la mayo-
ría escapó a las colinas a pie. La policía local
de Iguala y el pueblo cercano de Cocula reu-
nieron a 43 de 57 estudiantes. Afirmando que
los identificó como parte de un cartel de dro-
gas, la policía entregó a los estudiantes a
miembros de un sindicato local del crimen. 
Como madre de tres adultos jóvenes, este

caso nunca desaparecerá de mi memoria. He
visto las pancartas con lágrimas en mis ojos.

Las familias exigieron justicia, rezando para
que sus amados hijos regresaran, mientras el
gobierno mexicano ignoró su caso. 
Ahora el gobierno de Manuel López Obrador

es el centro de atención. La elección prometió
reformas, después de la corrupción generali-
zada del régimen de Enrique Peña Nieto. ¿Qué
se hará con lo de Ayotzinapa ahora?
Camarada en Los Angeles (EE. UU.) 

La fotografía muestra dos vías ferrocarrileras,
“intersectan pero van en diferentes direcciones,
hacia diferentes resultados”. Esto, concluye el
Proyecto 1619 del diario New York Times, es “tal
vez, una metáfora adecuada para la vida de blan-
cos y negros en Estados Unidos”.
O tal vez no. 
Esta imagen final revela el objetivo principal

del proyecto. En 100 páginas de historia, narra-
tiva personal, fotografías y poemas, la revista del
New York Times (18 de agosto de 2019) argu-
menta que los trabajadores blancos y negros en
EE.UU. no tienen nada en común. Otras etnias
son prácticamente ignoradas aquí.
Hace cuatrocientos años, un barco llegó a la

colonia británica de Virginia con una carga de 20
a 30 africanos esclavizados. Esta es la primera
evidencia registrada de africanos esclavizados en
lo que se convertiría en los Estados Unidos.
El comercio de esclavos comenzó mucho antes
de 1619. Era un sistema global que construía el
capitalismo en Europa, devastaba África y trans-
portaba a millones a Centroamérica, el Caribe y
Sudamérica, especialmente a Brasil. Menos del
10% de los africanos secuestrados fueron envia-
dos a Norteamérica británica.
Como señaló Marx en El Capital, la esclavitud

bajo el capitalismo fue parte del asesinato, robo
y saqueo que proporcionaron el capital inicial
para el sistema capitalista. Incluyó el desplaza-
miento de los campesinos europeos y el genoci-
dio de pueblos indígenas en las Américas. 
Hoy, el calentamiento global y la crisis mun-

dial de refugiados nos recuerdan que el capita-
lismo sigue siendo un sistema global. Pero el New
York Times promueve una visión de la historia
que rechaza tanto el internacionalismo como la
lucha de clases. Su Proyecto 1619 está diseñado
para construir el patriotismo estadounidense en
torno a una perspectiva de política de identidad
sin una perspectiva de clase.
El ensayo introductorio lo deja claro. “A pesar

de que se les negó violentamente la libertad y la
justicia prometidas a todos, los estadounidenses
negros creían fervientemente en el credo estadou-
nidense”. La autora enfatiza que “nosotros [los
negros] hemos ayudado al país a cumplir con sus
ideales fundacionales”. Ella llama por la conti-
nuación de “los esfuerzos idealistas, extenuantes

y patrióticos de los estadounidenses negros” para
mejorar la democracia estadounidense.
¿Cómo ganar a los trabajadores y jóvenes ne-

gros que hagan “esfuerzos patrióticos”? Algunas
verdades y muchas mentiras.
Algunas verdades: Artículos sobre el encarce-

lamiento masivo, la atención médica, la planifi-
cación urbana, la brecha en la riqueza de blancos
y negros. Otros artículos detallan el legado de la
esclavitud en la sociedad estadounidense de hoy.

Muchas Mentiras
Una mentira es el cuento que si eres inteligente

y trabajas duro, tendrás éxito. La pieza central de
la edición muestra retratos de cuatro graduados
de la prestigiosa Facultad de Derecho de la Uni-
versidad de Howard, históricamente negra. Estos
jóvenes remontan su herencia a los antepasados
que habían sido esclavizados, pero, en tres de los
cuatro casos, habían podido convertirse en terra-
tenientes y, en un caso, en un funcionario público.
Otra mentira es que los negros no se defendie-

ron. La revista incluye dieciséis composiciones
originales (arte y poesía) inspiradas en eventos
históricos de la historia negra. Solo dos de estos,
la Rebelión de Gabriel en 1800 y la formación
del partido Pantera Negra en 1968, tienen algo
que ver con la lucha. Los otros celebran la cultura
negra, desde el poeta negro colonial Philiss Whe-
atley hasta el hip-hop, o retratan a los estadouni-
denses negros como víctimas.
La mentira más flagrante es “En su mayor

parte, los estadounidenses negros se defendieron
solos”, como si sus luchas no fueran parte de la
lucha de clases de todos los trabajadores.
El New York Times afirma que “el racismo

anti-negro se encuentra en el ADN de este país”.
Esto se hace eco de la idea, presentada por el po-
lítico del Partido Demócrata Stacey Abrams en
Asuntos Extranjeros, de que los estadounidenses
negros y blancos están separados por una “dife-
rencia intrínsica”. Es, en esencia, una idea fas-
cista.

“Raza” no es un hecho biológico de la vida.
Los capitalistas lo crearon para justificar la brutal
superexplotación de algunos de nosotros y divi-
dirnos para que no podamos derrocarlos. El ra-
cismo fue la justificación y el resultado, no la
causa, de la esclavitud en el capitalismo. 
Antes de legalizarse la esclavitud en la década

de los 1660s, las personas no-libres blancas y ne-
gras trabajaban juntas, tenían relaciones sexuales
juntas, luchaban juntas y huían juntas. Los indí-
genas americanos dieron la bienvenida a los fu-
gitivos, africanos e ingleses. El propósito de las
leyes que institucionalizaron la esclavitud era
mantener a nuestros antepasados separados, po-
niendo fin a esa solidaridad,
El movimiento para abolir la esclavitud fue

claramente interracial: la incursión de 1859 de
John Brown en Harpers Ferry es solo el caso más
famoso. Así fue el Movimiento de Derechos Ci-
viles a mediados del siglo XX. 
Desde las minas de carbón de Tennessee en la

década de 1890 hasta las huelgas masivas lidera-
das por los comunistas en la década de 1930 hasta
la huelga de los trabajadores postales de 1970,
entre muchas otras, los trabajadores de todas las
“razas” (incluidos los trabajadores blancos y ne-
gros) se han unido para luchar contra su enemigo
de clase común.
El papel de New York Times es separarnos y ar-

gumentar que no tenemos nada en común. Su ob-
jetivo es utilizar políticas de identidad para ganar
trabajadores y jóvenes negros a apoyar el capita-
lismo racista.
El Proyecto 1619 concluye que “los negros

han visto lo peor de Estados Unidos, sin em-
bargo, de alguna manera... creen en lo mejor de
ello. Este es un llamado a votar por los demócra-
tas. Para legitimar los esfuerzos del Partido De-
mócrata para construir una coalición electoral
basada en priorizar las identidades personales:
género, orientación sexual, etnia y “raza”.
El capitalismo necesita racismo. El comu-

nismo, y la lucha por el comunismo, necesita la
unidad de los trabajadores de todas las “razas”,
nacionalidades, etnias, géneros y orientaciones
sexuales.
A medida que la crisis del capitalismo se in-

tensifica, los gobernantes están trabajando horas
extras para dividirnos. Bandera Roja debe pre-
sentar nuestra visión de cómo el comunismo
puede acabar con el racismo. Lea nuestro folleto,
Para Acabar con el Racismo, Movilicemos a las
Masas para el Comunismo en
icwpredflag.org/rpe.pdf Únase a nuestro partido.
¡Luchemos por el comunismo!

La Verdadera Lección de 400 Años de Racismo en Estados Unidos:
OBREROS DEL MUNDO UNÍOS POR EL COMUNISMO PARA ROMPER 
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